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“Se requiere un cambio social,
porque estamos en un entorno que se
sustenta todavía sobre estructuras
patriarcales muy asentadas. Es
necesario transformar esa mentalidad.”
De izq. a dcha. y de arriba abajo: La ministra aprovecha el
desayuno para revisar con su jefa de gabinete, Nuria Varela, la
apretada agenda del día. Es el único momento de calma. Un coche
oficial la lleva a La Laboral, donde inaugurará unas concurridas
jornadas sobre la Ley de Igualdad. Rueda de prensa conjunta con el
presidente del Principado de Asturias, Vicente Álvarez Areces, para
anunciar el apoyo del Gobierno central a diversas iniciativas locales.
Varias autoridades asturianas la acompañan al siguiente acto.

Aun así, resulta curiosa su imagen, frágil, menuda y sonriente,
en medio de la comitiva oficial que la rodea al llegar a todos
los sitios. Para la visita a Asturias ha elegido un traje malva,
con falda por debajo de la rodilla y chaqueta anudada, como
si quisiera parecer mayor, o sentirse más cómoda con esta
vestimenta formal entre tanto traje gris y azul marino.
Tras las jornadas y la reunión con el presidente del Principado,
Vicente Álvarez Areces, que aprovecha para pedirle unas cosi-
nas (como el apoyo a la creación de una Escuela de Empresa-
rias en Avilés), Aído se desplaza a Langreo, en plena cuenca
minera, impregnada todavía de resabios machistas, para visi-
tar un instituto, el I.E.S. Cuenca del Nalón, que ha recibido el
Premio Irene del Ministerio de Educación por su labor a favor
de la igualdad y en contra de la violencia de género. La espera
a la puerta la directora del centro.
–«Estamos con muchos nervios por recibir a una ministra.»
–«De nervios, nada», zanja ella, cálida y cercana, con una am-
plia sonrisa.
La directora, que a pesar de todo continúa inquieta, le enseña
los escalones de entrada al instituto, cada uno con el nombre
de una mujer destacada, y le muestra la reproducción de un
cuadro clásico, con dos féminas degollando a un hombre, pin-
tado en la escalera a tamaño real. A la ministra le cambia el
gesto y comenta sorprendida: «La violencia no se combate con
violencia», antes de pasar a la sala donde le explican el pro-
grama, que implica una revisión de todo el plan de estudios in-
corporando la perspectiva de género, y le enseñan un montaje

con cuadros de los muchachos y una canción de Revólver so-
bre el drama de una mujer maltratada, Lo que Ana ve.
«Educar en igualdad es atajar el androcentrismo que está pre-
sente en todas partes», explica una de las profesoras. Y la mi-
nistra asiente con la cabeza.
Tras las fotos de rigor con profesores y alumnos, Aído sale del
instituto, encantada con esta idea de «centro libre de violencia
de género». Tanto, que se le ocurre patentar ese distintivo y
otorgarlo a los establecimientos que cumplan una serie de re-
quisitos. Dicho y hecho. Al poco rato, en el primer hueco que
le deja el apretado programa de la jornada, habla con la minis-
tra de Educación, Mercedes Cabrera, y las dos acuerdan pre-
parar un borrador con la iniciativa.
Del instituto, de nuevo de regreso a La Laboral, donde las par-
ticipantes en las jornadas, en torno a mesas con canapés, ro-
dean a la ministra. No toma nada, no le dejan ni acercarse un
pincho a la boca, hasta que su equipo logra rescatarla y lle-
varla al restaurante del hotel. «No puedo saltarme una co-
mida», justifica. Y mientras come unos espárragos a la plan-
cha, responde a YO DONA, en la primera entrevista en pro-
fundidad que concede tras su nombramiento.

YO DONA. ¿Hace mucha pedagogía entre sus colegas, los
otros miembros del Gobierno?

BIBIANA AÍDO. Sí, aunque hay una implicación clara. Quien
está comprometido verdaderamente es el presidente del Go-
bierno, y hay mucha cooperación. Pero a mí me ha tocado dar Z


